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Jueves 22 de octubre de 2026
«He venido a traer fuego a la tierra, ¡y cuánto desearía que ya estuviera ardiendo!»
Jueves de la XXIX semana del Tiempo ordinario
Lucas 12, 49-53
LECTIO (LECTURA)
El pasaje de Lucas 12, 49-53 presenta a Jesús en una declaración de intenciones que, a primera vista, puede resultar desconcertante. La imagen del 'fuego' (pyr) es ambivalente en la Escritura: puede significar purificación, juicio o la efusión del Espíritu Santo. En este contexto, el deseo de Jesús de que el fuego ya esté ardiendo sugiere una urgencia por la manifestación plena de su misión, que implica una transformación radical. Este fuego no es de destrucción, sino de renovación y de juicio que discierne y separa.
La mención del 'bautismo' (báptisma) al que debe someterse se refiere a su pasión y muerte, un sumergirse en el sufrimiento que es el culmen de su obra redentora. La angustia que siente ante este evento subraya la humanidad de Cristo. Finalmente, la 'división' (diamerismós) que Jesús anuncia no es su propósito primario, sino una consecuencia inevitable de la adhesión a su persona y a su mensaje. La radicalidad del Evangelio exige una toma de postura que genera separación, incluso dentro de los lazos familiares más íntimos, pues el seguimiento de Cristo se sitúa por encima de cualquier otra lealtad humana.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
Este evangelio nos interpela directamente sobre la radicalidad de nuestra fe. El fuego que Jesús anhela es el del Espíritu Santo, que purifica, ilumina y enciende los corazones. ¿Estamos dispuestos a dejarnos consumir por este fuego divino, que nos transforma y nos impulsa a vivir según el Evangelio sin componendas? La angustia de Jesús ante su bautismo de sufrimiento nos recuerda que el camino de la fe no está exento de desafíos y sacrificios, pero es precisamente a través de ellos que se manifiesta la verdadera vida.
La 'división' que Jesús anuncia no es una incitación a la discordia, sino una constatación profética de que su mensaje, al exigir una opción fundamental por el Reino de Dios, inevitablemente confrontará y distinguirá a quienes lo acogen de quienes lo rechazan, incluso dentro de los círculos más cercanos. Como nos recuerda san Pablo en la primera lectura, es necesario que Cristo habite por la fe en nuestros corazones, arraigados y cimentados en el amor, para poder comprender esta verdad y vivirla con la plenitud misma de Dios (cf. Efesios 3, 17-19). Esta división es, en última instancia, una llamada a la autenticidad en nuestra relación con Él.
ORATIO (ORACIÓN)
Señor Jesús, fuego purificador de nuestras almas, anhelamos ese fuego que has venido a traer a la tierra. Que tu Espíritu Santo abrase nuestros corazones, consumiendo lo que nos aparta de ti y encendiendo en nosotros un amor ardiente por tu voluntad. Tú que te angustiaste ante el bautismo de tu pasión, concédenos la fortaleza para abrazar nuestra cruz y seguirte sin temor. Ayúdanos, Señor, a comprender que la división que anuncias no es para sembrar odio, sino para discernir la verdad de tu Evangelio en nuestras vidas. Que arraigados y cimentados en tu amor, podamos permanecer fieles a ti, aunque esto nos exija renunciar a la comodidad o a la aprobación de los demás. Que tu gloria resplandezca en nosotros, por los siglos de los siglos. Amén.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en silencio, dejando que la imagen del fuego de Cristo purifique tu interior. Permite que la Palabra resuene en ti, invitándote a una entrega más radical. 'El fuego de Dios es el amor, y el amor es la plenitud de la ley' (San Agustín).
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, examinaré alguna área de mi vida donde, por miedo a la división o al rechazo, he comprometido mi fe o mis principios cristianos, y me propondré actuar con mayor coherencia y valentía.
